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S E M A N A R I O 
D E A C Í R I C U L T U R A Y A R T E S 

DIRIGIDO Á LOS PARROCOS 

Del Jueves 2 de Julio de I 8 O I . 

Medio de suprimir sin violencia el abuso del libre 
pasto dehganado, y aun los barbechos.1 

J t ^ a lentitud en los progresos de la ágrículturá no siem­
pre nace de la ignorancia del labrador , sino 9 en muchas 
partes , de la distribución del terreno que tiene que labrar, y 
de las prácticas generales de que cada uno en particular no 
se puede separar : el tener las haciendas muy divididas, el 
que pueda entrar en ellas el ganado | y el uso de los bar­
bechos , no permiten en muchos paises á uno ú otro culti­
vador activo el introducir novedades útiles. Quando las ha­
ciendas, están muy divididas , los sembrados expuestos á los 
danos del ganado, y la tierras mas fértiles condenadas á 
un descanso que no necesitan , en vano se esforzará el cul­
tivador mas instruido en adoptar métodos sencillos y eco­
nómicos recomendados por la experiencia de nacionales y 
extrangeros, porque no son aplicables á su país , y asi se 
desanima , siguiendo á pesar suyo la extrecha senda de 
sus abuelos} y provisto de medios y de luces, procede como 
el pobre , y se acomoda á los usos del común. 

La hacienda de qualquiera labrador se suele componer 
de muchos pedazos de tierra separados y distantes unos de 
otros , que tiene que ir labrando , estercolando , y cuidando 

t Memoria de Velpierre , tribuno en Francia. Exirac. 
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sucesivamente: esta división dá lugar á que muchos de los 
quejlihdah con él le roben, y á desazones y p ley tos. Si quie­
re cerrar sus tierras ó ponerlas alguna defensa ? tiene que 
gastar mucho tiempo y dinero. Si juntase en una todas sus 
cortas posesiones , la cerraría con facilidad , concentraría 
sys labores; y se excitarla su actividad , escando libre de 
robos y destrozos de ganados; pero esta operación presen­
ta grandes dificultades. 

El uso de los barbechos , y la costumbre en que es­
tán los ganados de pastar por todas paftes ( efectos uno y 
otro del sistema feudal ? de la grande extensión de ter­
ritorios y de la estrecha población , mas bien que de los 
consejos dé la buena física) y son la causa de la escasez de 
forrages en todos los paises en que se ha extendido el con­
tagio de este mal exemplo. La/ razón de está, escasez , que 
priva á los terrenos mas fértiles dé la riqueza dS^íós gana-
dosiy consíste^en quep exceptuando algurí otro* pedazo cer­
rado ámucha^ costa i el labrador no puede áeinbrar ni plan­
tar cósá alguna diferente de las que acpstumjbrátf sulf veci­
nos. El ganado recorre los rastrojos y barbechos; ; 'y así un 
particular no puede conservar en su tierra uüff^plaifta 'cuya 
vegetación exceda del término ordinario déla de„lo§ granos 
que se cultiván en l̂a circunferencia ; ŷ  como los prado? ar­
tificiales deben durar dos años qu árido* mépt)^^Íos#. árbo­
les muchos mas , de aquí. es .qué seria un desatino ̂ sembrar 
un alfalfar , ú hortaliza , ó hacer'un semilíero-éT plantío de 
robles , encinas ó cpinps .para dexarlo abandbñádo én^medio 
de un vasto territorio abierto "al^ásto dé los^gana^s", que 
lo destruináti en. un*, moméiítoí FoF és^|eÍ|:;qSe^ufer^^ger 
zlgyP* hortaliza,̂  ó ¿fqrrage* para' .y?\ganad?^eñ^ei mvjerno^ 
se,^ en laj necesidad dé cerrar .cerca' dé'̂ sü¿ casá a|gi5ri.pe­
dazo ^e tieifa4' y comq e t̂o lo pueden Jiacer Jdcpjv¿y hay 
muchos inconvenientes en.tener íejps de su vista: un; cerrado 
partareste finj. sucede que cada uno lleva su ganadla lo^ pra­
dos, eá que consume la yerba que se habi^iie .'segar aguar­
dar para el invierno , al misino tiempo que se, mete en los 
sembrados causando" muchos dañós. ip 

En los países en que los ganados van por todas partes, 
hay 



hay regularmente el uso de los barbechos 9 porque unos abu­
sos llaman á otros; ^ se observa que hay pocos ganados, 
que están mal nutridos , y que degeneran las razas. N o es 
ciertamente por falta de terreno, porque su^le haber Rías del 
necesario; sino porque se cultiva mal, y porque no es posible 
salir de aquella rutina de los siglos bárbaros. La agricultura 
de semejantes paises, ligada con estas trabas, no se perfeccio­
nará ni crecerá mas que un niño agarrotado en la cuna coa 
fuertes cadenas de hierro. Por esto se mantiene en el mismo 
estado que tenia dos siglos hace ; y los cortos pasos que dé 
ácia su perfección , serán correctivos superficiales de un sis-
téma esencialmente malo. No hay otro medio de sacarla de 
su infancia estacionaria, y de favorecer sus progresos , que 
el cortar el mal de raiz, y darla por base el principio de 
vida y de prosperidad de todas las artes. 

Multiplicados experimentos hechos juiciosamente mani­
fiestan que el que labra mucha tierra | en lugar de mejorarla 
y de multiplicar sus productos, la deteriora , y los dismi­
nuye. La imperfección del cultivo en donde hay barbechos 
y donde el ganado pasta por todas partes, procede las mas 
veces de su demasiada extensión. La intensión, si se puede 
decir así , de las labores y de los abonos aplicados á terre­
nos menos extendidos , al mismo tiempo que daria al labra­
dor productos iguales, le ahorraría mucho tiempo , muchos 
cuidados y dinero, le conservarla mejor la salud , le eco­
nomizarla las fuerzas de sus companeros en las labores, 
y le evitaría las pérdidas irreparables que le ocjfeíona su 
ánsia de enriquecerse á costa de hacer: trabajar á las yuntas 
mas de lo que pueden. 

Dos cosas demuestra la experiencia en los paises en que 
ios ganados ván por todas partes: la primera es que esca­
sean mucho de forrages ; y la segunda que hay demasiadas 
tierras labrantías. £1 interés de la agricultura estriva en que 
haya pasto y labor, y requiere que para ello se extiendan 
los prados al paso que se estrechen los barbechos, y que 
los cuidados que se emplean para los granos inútilmente, 
se destíenen con mas fruto y menos trabajo para los ganados. 

¿Y de qué medio nos valdríamos para poner á cada la-
TOMO x. * 3 bra* 



6 
brador en estado de extender sus prados según sus necesi­
dades ó especulaciones? ¿le aconsejarémos que reúna sus 
propiedades y que las cierre? no: por que seria un consejo 
inútil. ¿Prohibirémos el uso en que están los ganados de pas­
tar por todas partes? no : porque para abolir sin violencia ni 
resistencia este abuso perjudicial es necesario ir introduciendo 
poco á poco otro uso que lo destruya sin hacer ruido , y que 
consiga de la intolerante rutina el perdón de su victoria, der­
ramando la abundancia sobre su mismo rival. £1 sisréma de 
ataques indirectos es acaso el único medio de triunfar com­
pletamente de las preocupaciones : y este es el que yo qui­
siera que se hiciese servir para romper una de las mayores 
trabas de la economía rural, y oponerle con utilidad á la ser-* 
vidumbre de que deseo libertar á los campos. Considero las 
cosas en el estado en que están , y digo á los labradores: 
a?Vuestras tierras están al rededor de los pueblos que habi­
táis , y tenéis vuestras propiedades esparcidas en pedazos en 
todo el término : pues bien : reservad la parte de vuestras 
haciendas que esté en la inmediación del pueblo, y no se 
permita llegar allí á el ganado en ningún tiempo , como no 
se permite entrar en las viñas1: las ciento ó doscientas fa­
negas que hayáis reservado serán de poca consideración com­
paradas con la extensión de territorio que le queda á el ga­
nado para pastar." 

>JSí , para impedir que éste entre en dicho terreno, lo 
queréis cerrar, no habrá que hacer mas que un cerramien­
to 2 , que no seria muy costoso , porque se baria entre todos 
a proporción del terreno que icada uno tuviese dentro del 
cerrado : y en lugar de quedar expuesta la cerca , como las 
de los particulares á los tiros de la envidia, de los odios , y 
<}e la maja voluntad ; seria un objeto de veneración para to-
dos jj siendo el fruto del trabajo de todos." 

Dentro de esta cerca respetada cultivaría cada uno lo 
que 

1 En aflgunas partes de España entra el ganado en ellas causando 
muchos perjuicios. 

2 Hemos visto un lugar en Castilla en que los vecinos tienen un 
tlrrr9 común. 



que mejor le paoeciese. Altó se varia una tierra de alfalfa, 
otra de pipirigallo ¡ de rubia | de lino 9 de colza, de trigo, 
m a í z , legumbres , y coa alguna separación un semillero de 
árboles frutales, y almacigas de árboles de monte: en una 
palabra, presentaría ei reyno vegetal, como en una galería, 
la admirable variedad de sus ¡numerables riquezas., 

Quando una planta hubiese llegado al último término 
de su vegetación y agotado los xugos análogos á su orga­
nización , se reemplazaría con otra que absorviese los prin­
cipios de vida de una naturaleza diferente ocultos en las en­
trañas de la tierra, y la restituyese, con los despojos de sus 
raices y hoja , los elementos que necesita para la reproduc­
ción de una nueva planta cereal, ó de la misma que le había 
precedido. De esta manera el trigo llama al trébol, y el tré­
bol llama al titeo al mismo terreno. 

£1 agricultor , que hoy ignora el arte de sacar de un 
mismo terreno muchas cosechas sucesivas sin que decaiga 
su fecundidad ( porque la irresistible y uniforme dirección 
que el imperio de la costumbre dá á sus movimientos , apa­
ga en él todo deseo de instrucción, y ahoga toda idea de 
adelantamiento), hará rápidos progresos en la importantí^ 
sima ciencia de la economía rural , luego que le sea lícito 
apropiarse los descubrimientos y adoptar cultivos con que 
enriquezca el suelo de los pueblos vecinos y de la nación. 

¡Quántas familias podrían entonces mantener algunas ca­
bezas mas de ganado , y criar mas hijos sin la miseria , el 
hambre y las enfermedades,que siempre acompañan á la es­
casez! Con una vaca ó dos lo pasa bien qualquiera casa; y 
quando las familias tienen lo necesario , casi siempre son 
honradas ; y asi un campo que se fecundiza, un corto pra­
do de alfalfa ó pipirigallo es .uno de los mejores libros de 

' moral, y de los mejores catecismos que los gobiernos pue­
den poner en las manos de la indigencia. 

La costumbre que intento introducir en los pueblos en 
que el ganado hace daños por todas partes, es tan sencilla 
y tan evidentemente ventajosa , que el labrador mas terca-
mente adherido á las prácticas heredadas no podrá dexac 
de desear que se adopte en su pueblo. Si me pregunta qué 
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hará del pedazo de tierra que tenga en el cercado , le dir¿, 
que lo que quiera. Si después de haber dado una ó dos cose­
chas lo quiere dexar descansar, hágalo enhorabuena, aco­
modándose con el sistéma erróneo de su país I , según el qiial 
cree que los vegetales solo se alimqptan por las raices, que el 
medio de volver las sales á la tierra es el arrancar de ella 
hasta la ultima señal de vegetación, y dexar la superficie 
desnuda y árida expuesta á los daños de las lluvias , á los 
vientos secos j . ^á los ardientes calores del sol. 

No parece que debe tener inconveniente el labrador en 
admitir un método que , sin ofender á su opinión supersti­
ciosa , y sin alterar sus planes y rutina, le ofrece un campo 
para mil combinaciones nuevas ; y no tengo duda en que, 
excitado así su intejsés por las pruebas que hagan sus veci­
nos , y por el impulso del gobierno , no tardará en ser i n ­
ventor ingenioso é imitador inteligente. 

Con dos fanegas de tierra sembradas de alfalfa ó pipiri­
gallo mantendrá diez caballos por espacio de ocho meses en­
teros , sin necesidad de buscar ó robar forrages , que le so­
brarán para tener sus quadras bien provistas y su ganado 
bien nutrido, sin añadir á su hacienda una fanega mas de 
terreno. La abundancia de que goza borrará su nombre de 
la lista de los habituales perturbadores del orden > y le hará 

res-

i E l descanso periódico de las tierras no suple j ior los abonos en la 
misníá opinión del cultivador que echa sobre ellas el estieroíl en el año 
que están de barbecho ̂  pues si en J\igar de dexar lo secar y evaporar 
por espacio de cinco ó seis meses sobre un terreno endurecido, lo h i ­
ciese servir para una semilla temprana, que llegase á madurar en el 
tiempo que media entre la siega y sementera del trigo, como wv. g. la 
colza de primavera , haria dos cosechas en un año. Dcbaxo de la hoja 
y ramas de la colza se conserva la tierra esponjada, y da paso á Jos 
abonos para que la penetren bien. L a putrefacción de las hojas suple 
por los xugos que ha sacado para su vegetación ^ y asi se hacen des­
pués de ella buenas cosehas de trigo. De esta suerte , sin perder la 
tierra su fecundidad, habitual, paga con una cosecha intercalar los gas­
tos de la labor y manifiesta nuevo vigor al tiempo que se la creía 
gansada. Este exemplo, que se cita entre otros mi l , prueba que lo 
que se llama descanso necesario ¿i ¡atierra , no es mas que una ocio-
sidad ruinosa á que la condena la preocupación de su amo 3 ó la auto­
ridad de la costumbre. 

i 



respetar las propiedades particulares y publicas , los cam­
pos , los prados y los montes. De aquí es que un cerrado 
de esta clase será mas útil á la poiicia de los campos, á las 
costumbres, y á la prosperidad de sus habitantes, que un 
tomo en folio de leyes, que un regimiento de guardas de 
campo y de bosques 1 , y que muchos tribunales. 

No es solo en la agricultura , sino que en otras muchas 
partes de la economía era necesario cortar de raíz las cau­
sas dé los abusos , en lugar de gastar el tiempo inútilmente 
en las ramas , que vuelven á crecer burlándose de las prohi­
biciones. Una buena combinación de' las pasiones, de los 
intereses y de la prosperidad escusaria muchos castigos. 

Para que el labrador , que vive en pueblos en que el ga­
nado lo coree todo, pueda gozar de muchas ventajas que 
le oculta y aniquila la ciega costumbre, no hay necesidad de 
darle mas tierra , ni mas fecunda ; basta que se mude el mé­
todo de cultivarla. ¡Quántas veces se buscan en lo mas pro­
fundo , ó en el último extremo del dominio de las artes, las 
riquezas que la naturaleza ha puesto muy someras! 

Luego que la industria toma una buena seoda 9 camina 
por ella á paso largo hacia la perfección : y sino véase á este 
labrador que poco há estaba persuadido de que el libre pasto 
de los ganados era una costumbre necesaria para su existen­
cia , y que acaba de convencerse por sí mismo de que puede 
mantener mejor su ganado , y criar mucho mas con la vigé­
sima parte del terreno que le destinaba para pastos ; y de que 
en un campo respetado por los hombres y por los ganados 
se pueden hacer sin interrupción cosechas abundantes mu­
chos años seguidos. De este experimento en pequeño dedu­
cirá nesariamente, que el medio mas seguro de aumentar 
su caudal es el dar mayor extensión á un método tan fe» 
liz , ensanchando los limites del terreno reservado en que ha 
hecho cosechas tan abundantes é inesperadas. 

No veo yo muy lejos el que se reuniesen todos los veci­
nos de los lugares para pedir que se diese mas extensión á 

i Los ganados destruyen tos montes, y son el mayor obstáculo 
para formarlos de nuevo. Véase el Semanario núm. 19$. 
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su cercado, y que se fuesea estrechando los barbechar: y 
entonces, concentradas las labores del cultivador en las 'm± 
mediaciones de su pueblo, sacaría doble producto de una 
mitad menos de terreno, mejor labrado y abonado; y las tier­
ras distantes de los pqeblos , que no se pueden abonar sino á 
mucha costa, se podrían destinar para ganados lanares , pa­
ra montes, ó para nuevos caseríos ; se muffíplicarian los obra­
dores de la agricultura., y miliares de hombres deberían su 
existencia y felicidad al mejor método de cultivar la misma 
tierra que no basta hoy para ocuparles^i para mantenerles^ 

Con la distribución de terreno que dexo indicada se pro­
moverían los cambios de posesiones, que hoy son tan raros 
y difíciles por los crecidos derechos que exige el gobierno, 
los quales era menester moderar mucho , y todos querrían 
redondear sus haciendas quanto pudiesen, y no tener un pe­
dazo aquí y otro allá. 

Ya el agudo interés, mas poderoso que la ciega costum­
bre, ha comenzado en algunas partes, en que había este abuso 
de pastos 9 esta especie de revolución, que yo deseo que aca­
be de hacer el gobierno. En algún otro pueblo se observa 
que reservan una porción de te rreno para el cultivo de las 
patatas y de las granas que dán aceyte ; pero como dichos 
terrenos no se conservan cerrados mas que un ano, resulta 
que solo se cultivan en ellos aquellas plantas que para sa­
zonarse no necesitan mas tiempo, y asi no se puede seguir en 
los mismos un sistema progresivo de mejoras ¿ adelantamien­
tos ; porque los prados artificíales y los plantíos de árboles 
frutales y de monte , que quisiéramos principalmente fomen­
tar , se habrían de hacer en medio de una llanura expuesta 
siempre á los danos de los ganados. ^ 

Si del poco respeto con que son mirados los cerramientos 
particulares se quisiese inferir que sucedeifei lo mismo con el 
que se hiciese para guardar las propiedades particulares del 
vecmdarío , diré que no es legítima la consecuencia; porque 
e n d primer casa es uno á otro particular el objeto de la ma-i 
lignidad de todos, y en el segundo no tendrá por enemigo el 
interés de todos sino la malignidad de algún otro ; porque te­
niendo todos| o la mayor parte de vedóos, alguna posesión 

den-



11 
dentro del cercado , observarán sin dificultad la máxima de 
no querer para los otros lo que no quieran para sí. -

Si á esta salvaguardia , que forma el convenio de todas 
las voluntades , ,y de todos los recelos contra los intentos de 
los malévolos y danos de los ganados , se añade la imposición 
de algunas penas , es imposible que dexe de salir bien el en­
sayo que propongo, y que dexe de excitar en todos muchas 
ideas de mejoras. 

Yo tengo la esperanza de que el espectáculo diario de un 
cultivo no interrumpido de una porción de territorio traería 
por grados la supresión de los barbechos en los parages en 
que sea posible establecerla ; y que el buen éxito de una corta 
tentativa levantaría el plan de grandes experimentos. 

Muchos creerán esto imposible fundados en la poca ferti­
lidad de su terreno, y en el imperio de la costumbre; pero 
no faltan distritos cuyos terrenos no requieren el descanso al­
ternativo que se les dá. En quanto á la rutina bien sé que es 
un obstáculo difícil de vencer ; pero en fin se puede superar 
oponiendo á las reconvenciones de los siglos bárbaros y á los 
consejos de la ignorancia, el iañuxo de las luces, la autori­
dad de los exemplos , y las disposiciones de las leyes. 

Finalmente, quando el medio sencillo que indico no hi ­
ciese otra cosa que proporcionarnos el recurso de los prados 
artificiales, deberla merecer esta idea la atención del gobier­
no , que sin duda considerará este resultado infalible y casi 
inmediato 9 como un rico presente que se hace á la agricul­
tura , y la ley que se le asegure , como un gran servicio he­
cho á la propiedad. 

Propongo 1 pues 9 los artículos siguientes. 
I . En los pueblos en que el ganado anda por todo el 

campo se reservará un pedazo de terreno ú hoja que com­
prenda la vigésima parte del término ó mas. 

I I . Se procurará elt gir éste en la inmediación del pueblo, 
ó en el sitio mas á proposito, aunque sea en diferentes partes. 

I I I . En este terreno no entrará el ganado jamás. 
I V . Los que tengan propiedades en el cercado ( seria 

bien que todo el vecindario las tuviese ) dispondrán de ellas 
como quieran, formando prados artificiales, plantando ár* 

bo-
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boles fruátes y de monte, y haciendo las pruebas que Ies dio-
te su interés y la naturaleza del terreno. 

V. El cerramiento se hará con zanjas , setos vivos ó de 
qualquiera otro modo mas acomodado á el local, á costa de 
todos los que tengan posesiones dentro , y cada uno á pro­
porción de lo que posea. 

V I . Cada propietario tendrá obligación de mantener en 
buen estado la porción de cerca ó seto que le toque hacer. 

V I I . Si por casualidad ó malicia se encuentra dentro 
algún ganado de qualquiera clase que sea, se impondrá al 
dueño una multa fuerte, que será doble ó triple si el ganado 
entrase de noche: sin que por eso dexe de pagar el daño. 

V I I I . Los pastores á cuyo cargo esté el ganado tam­
bién pagarán una multa por cada cabeza. 

IX . Quando un pueblo quiera exteader los límites de 
su terreno una vez cercado , acuda al gobierno , y favorezca 
éste quanto pueda la extensión de dichos cultivos libres. 

X. Los jueces no podrán negar la licencia para nuevos 
cerramientos quando se junten diez propietarios á pedirla , y 
que tengan sus posesiones contiguas á los pueblos 9 á prados 
naturales , ó á los cercados ya hechos. 

X I . La justicia del pueblo arreglarla con acuerdo de 
peritos los caminos necesarios interior y exteriormente, pa­
ra el cultivo del terreno reservado, señalando el número, 
anchura y dirección que deberían tener : una copia quedaría 
en el archivo, y otra en poder del fiel de fechos. 

- X I I . La porción de terreno , que ocupe la formación de 
caminos, se tasará y pagará á prorrata por los que tengaa 
allí posesiones á los que tengan que ceder parte de las sayas 
para formarlos. 

Estoy convencido de que lo que sacarían de mas los lu ­
gares , que tanto sufren hoy de los ganados , del cercado de 
la vigésima parte de su terreno, sería bastante desde el segun­
do año para pagar todos los impuestos. Este aumento de 
ganancias consistiría en la multiplicación y conservación de 
su ganado, en el aumento de estiércol, como consecuencia de 
la abundancia de cosechas, en los daños que dexa de hacer el 
ganado, y en las multas, quejas y desazones que se evitarian. 

1 



Método de fabricar en la Indice/ attar ó aceyte 
^Wz-es^ncial dé: rosas-?* 

E n Europa solo sacan este aceyte las monjas de Santa Ma­
ría novella de Florencia ; la mayor parte que se halla en 
el comercio viene del Oriente y principalmente de la India. 
E l aroma de las. rosas está en el^Jáliz; y es tan delicado 
que se necesita m mayor cuidado para extraerlo. Los ca-

i||ullos odoríferos se descomponen con tanta fadlidad al gra­
do de calor necesario para que se desprenda el aroma, que 
se corrompen y. ponen fétidos y así es menester gran deli­
cadeza para evitar que este fluido sutilísimo no se descom­
ponga 5 por no hacer bien la operación, ó porque se mez­
clen algunas sustancias Jieterogeneas , ó de distinta natura­
leza ^ que vicien el aroma. 

El jCoronel JPolierMló parte á la Sociedad de Bengala 
del siguiénte método. Tómese una cantidad de rosas fres­
cas ^.supongamos dé quarenta libras , dexáridolas los cálices, 
por junto á los quales sé han. de cortar muy á raizr^vpón-
ganse en un alambique con sesen̂ ai libras detagua , con que 
se mezclan bien , y. se le aplica un fuego-ni|C¡smiave. Quando 
el agua.comienza, á calentarse y se levanta efcvapor '̂ise pone 
la cabeza del íalambique-.y-vel serpentioJ^enlodahdo bien ks-
junturas y llegado el; refrigerante de agua fría , y será bien 
enlodar la juntura del; recipiente con el serpentfii. glp 

Se conlicyua ún fuego suave é igual, teniendo cuidado de 
que no ¿e v^fique el hervor; y luego que comience á pasar 
el agua cargada del^aroma , se vá disminuyendo por grades 
el fueg&fcfiyjcon bastante lentitud para que no se detenga la 
des t i lac iónque ĵ te de continuar hasta que pase al recipiente 
la mitad'del agua; opéracion que requiere qiiatro ó cinco ho­
ras. E l agua de rosas que se consigue se ha deecbar de nue­
vo sobre igual cantidad ( 40 libras ) de rosas reOjen cogidaájp 
y poniéndolas á destilar del mismo modo, se sacarán -de. 
quince, á veinte libras de agua dé irosas , que de esta segunda 
destilación sacará mucho aroma : se echa en platos de barro 
vidriados y se dexa una noche al áyre. libre : á la mañana se 
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encuentra el aceyte esencial que sobrenada por encima coa-
gelado : se recoge con el mayor cuidado, y se pone en Fras­
quitos de cristal bien tapados con tapones de lo mismo que 
ajusten perfectamente. 

Este aceyte tiene entonces un color verdoso. 
Qaando se llega á juntar alguna cantidad , se separa el 

agua y las heces: el agua se quita con facilidad, porqal 
el aceyte.se hiela con el frió , y entonces basta inclinar el 
Frasquito para que salga el agua : para separar las heces, 
se caliópta el aceyte hasta que se pone fluido , y entonces 
se precipitan ó aposan en el fondo las partes heterogéneas 
ó materias extrañas que contenga, y es fácil separarlas. Esta 
operación requiere mucha delicadeza : el residuo tiene tanto 
aroma como el mismo aceyte puro, y así se puede aromati­
zar con él el agua por el método de Fourcroy, que se reduce á 
agitar un rato el agua en que se hayan echado algunas gotas; 
pues la admirable facilidad con que este aceyte esencial pene­
tra todas las partes del fluido basta para aromatizarle hasta 
el sumo grado, si se agita mucho tiempo. Este descubrimien­
to , ignorado en la India, puede ser muy útil para abreviar 
el métlido de preparar s í aceyte de rosas. 

El agua que queda en los platos, puede servir para otra 
destilación á fin de no desperdiciar nada del aroma. Este 
método, que es el mejor que se practica en la India, ha ad-. 
mitido algunas variaciones en.diferentes países : en Lucknow, 
d/|ndQ$Senen las rosas un capullo muy carnoso , y producen 

^eyíeaésencial, que es lo que se aprecia en la India, se 
haú^valido de todo»!los medios para aumentar la cantidad á 
qBísta de perder en calidad; y así es müy común en dicho pais 
el poner con las rosas en el alambique una certa cantidad 
d^ípa%;<ile sándalo molido > desde media onza hasta dos y 
media: el sándalo contiene mucho aceyte esencial, se destila, 
fácilmente, y^al pasar por el agua aromatizada se lleva consi­
go la esencia de la cosa separándola casi énteramente del agua. 

:Este modo de falsificar el attür es difieil de ocultar, por-
quería esencia de: sándalo no se coagula al temple que suelen 
tepec las ¿noches en.la' India v y porque; siempre sobresale su 
arólia á pesar de quanto haga el arte. El color del acey­

te 
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te de sándalo es amarillo, y el del altar verde. 
En Cachemira falsifican raras veces el attarcon el sándalo; 

pero se valen de una yerba aromática (una especie de gramen) 
cuyos caractére^ígnoramos, porque los naturales guardati el 
secreto. De su destilación con Jas rosas resulta un aceyte dico­
lor verde) mas subido, que con dificultad dexaria descubrir el 
fraude , si este aceyte, así como el de sándalo , no careciese 
de la propiedad ;á|í coagularse á la temperatura sobredicha. 

No hay seguridad en quanto á la cantidad de aceyte 
esencial que se saca de las rosas, porque esto depende de su 
calidad, de la destreza del destilador, y de Ha infidencia de la 
estación. En Europa , donde hay tan buenos chimicos, se ad­
vierte mucha diferencia en las cantidades: quien saca media 
onza de aceyte de cien libras de rosas , quien una onza, y 
quien dos. En todos estos casos le habían quitado á lacro­
sas su, cáliz, y no destilaron sino las hojas. Lo mas extraño 
es que en la Indiano se puede conseguir una cantidad que se 
acerque á la menor de estas .proporciones ; pues para sacar 
dracma y media de ochenta libras de rosas,( que , separando 
los cálices , viene á salir á menos de tres dracmas por quin­
tal ) , es menester que la. estación sea muy fevorable y que 
se haga la operación con el mayor caidaflo. 

El Coronel Volier cita una destilación que él hizo en que 
sacó ocho onzas de attar de 4366 libras de rosas , lo que sa­
le , poco mas ó menos, á dos dracmas por quintal. El co­
lor de este aceyte no prueba su calidad ni indica la provin­
cia en que se fabrica. Pofer sacó de un mismo campo^jfy'por 
un mismo método una cantidad de color verde eiáie^alda, 
otra de amarillotbrillante , y otra de color rosado : es verdad 
que habia cogido las rosas en tres diferentes épocas. 

Beaumé sacó de ochenta libras de rosas pálidas con sus 
cálices una. dracma de aceyte esencial de color de Hfea, y tan 
espesa como la manteca de vacas; y ha observado que los 
cálices aumentan la cantidad sin deteriorar ia calidad del attar: 
efectivamente se ve que al tocar el cáliz de una rosa se pe­
gan los dedos ; y tal vez proviene de los cálices aquel matiz 
verde que se nota «n la esencia de rosas» que viene de las iáS 
dias orientales. 

Nonu 
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Nombres del ganado vacuno en Castilla y Extremadura. 

ernero, a: quando soa muy tiernos ó de uaa edad en 
que la carne está , muy delicada : comunmente se usa en ter­
minación femenina, aunque sea macho. 

Becerro, rra: en todo el tiempo que maman y aun algo mas. 
Añojo, ja: quando ya están destetados y que van á cumplir 

el ano, que por lo regular es al tiempo de herrarlos ó marcar­
los en las piaras grandes : este nombre se les dá hasta cuia-
plir un año , y entonces toman el de 

Era l , la : que lo conserran hasta que cumplen ¿os y en­
tran en tres. 

Utrero y ra : quando la res vacuna ha entrado en tres anos, 
Quatreño, ña : luego que cumple los trésy va á quatro* 
Novillo, lia : se llama cumplidos los quátro anos. 
Vaca ó toro de cinco, de seis, de siete años &c. * con la 

diferencia de que el novillo es el castrado, que por lo común 
se destina al trabajo ; y desde la edad de cinco anos á seiŝ  
siete 9 ocho &c. se llama Buey. 

Buey calado del trabajo, ó Buey cansado. 

Costumbres que se observan en las ventas del ganado vacmo, 
que llaman á estilo de piara. 

Por el ternero ó becerro que mama no paginada el com­
prador : lo saca la madre. 

El añojo que está destetado y marcado , compone él valor 
de media res, y dos valen una. 

Tres erales componen dos reses grandes ; por manera que 
basta no tener tres años cumplidos no se entiende que sea 
res > y asi en las ventas á estilo de piara se llaman 

Reses hechas todas las cabezas que pasan de tres anos. 
Reses rehechas%aqüel númeit> de cabezas <jue resulta de 

haber reunido dos añojos 9 seis erales &c. 
En el mismo entilo de piara paga el comprador como res 

el caballo del vaquero; edmo oirá res, el costal; como otra, 
| | f soga; como otra , el caldero : y como otra el perro f si 
tiene la vacada» 
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